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Vafencía tí Octubre 1933 

Se murmura... 
. . .que j amás , e n cr is is política' 

de t iempos a lgunos , se h a d a d o 
espectáculo t a n vergonzoso como 
e n la ú l t ima . 

...que h a const i tu ido ¡ u n ciego 
y desa tado desbordamien to de 
egoísmos, odios, soberbias y o t ra s 
ba j a s y despreciables pasionci-
llas. 

...quc_ la in t rans igenc ia de Le-
r r o u x imposibi l i tó la p r o n t a so-
lución. 

. . .que asi creía t omar venganza 
de los que pagándole e n l a m i s m a 
moneda le echaron del Poder . 

. . .que has ta el chu lo Maura . . . 
no, a l verse solici tado se permi-
t ió condicionar su posible cola-
boración. 

. . .que los agrar ios , a l olor del 
guiso, h a b l a b a n de someterse a 
la Repúbl ica . 

. . .que no e r a n los que menos 
se r e l amían Mar t ínez Queasco y 
el Royo de la veleta. 

.. .que sobre el l égamo asquean-
te, b r i l l aba inmacu lada la hono-
rable figura de l presidente de la 
Repúbl ica . 

. . .que, e n efecto, e l señor Alcalá 
Zamora ac tuó con el g r a n ac ie r to 
de s iempre, i n t e n t a n d o no presi-
d ie ra el Gobierno n i n g ú n hom-
bre de par t ido. 

.. .que, como e r a forzoso, o poco 
menos, el decreto de disolución 
del Pa r l amen to y las elecciones 
han de ser reñidís imas , la ga-
r an t í a e r a m a y o r si presidía el 
Gabinete un h o m b r e activo, rec-
to y pa t r io ta como Sánchez Ro-
m á n . 

. . .que no debe, n i puede repe-
t i rse el desa te de los in tereses 
personales que, d i f icul tando las 
soluciones de la crisis , f omen-
t a n la i n q u i e t u d ^ d e la nac ión y 
hacen que l'¿ a l a r m a desborde las 
f ron te ras . • 

.. .que nadie puede , evitarlo como 
el pueblo, l l egando „en circuns-
tanc ias t a n . i nd ignas a hacer al-
g u n a de e sas dé «populo bárbaro» 
con los fa lsos republ icanos . 

. . .que en las f u t u r á s elecciones 
t end remos vivo y l a t en te el re-
cuerdo de . t an ta ind ign idad . 

...que las u r n a s deben.- p r o b a r : 

que n o h a y perdón n i olvidó. 
...que los derrot is tas ; los q u e 

a lep tá ron a- L c r r o u x e n su lucha 
insensa ta c o n t r a el Gobierno an - . 
terior, e ran los p r imeros en lamen- •' 
t a r una s i tuación a l a que h a b í a n . 
con t r ibu ido t an to . 

. . .que, a f o r t u n a d a m e n t e , la opi-
nión d i s t ingue el l lanto s incero 

• del de cocodrilo, y s iente náuseas 
y . .se apa r ta de ellos con desprecio 
absoluto. 

aattumarnmÉiimaáimk 

DE LA FAUNA CLERICAL 

Curas ilustré» 
ni 

Acaba el siglo XVII con otros dos curas dignos de con-
sideración, el doctor don Antonio Mira de Amezena, cola-
borador de Calderón y don Antonio de Solís, y el obispo 
de Orense, Fray Damián Cornejo; éste, en sus desenfada-
das rimas, resucitó la gracia suelta y picaresca del Arci-
preste Juan Ruiz. A título de curiosidad vaya como mues-
tra este sonetb, que honraría la musa libérrima de Bo-
caccio: 

"Lo menos bello y más apetecido, 
lo más oculto y menos ignorado, 
aquello a que el desilo aspira osado 
e invisible es gozándolo el sentido. 

Aquel coral, aquel rubí partido, 
aquel no sé qué hermoso imaginado, 
aquello que a la fuerza contrastado, 
a sangre rompe el gusto más rendido, 

por io.. qjue muere el hombre y nace el hombre, 
lo que trueca las ansias en placeres, 
por quien pierde la fama su renombre, 

que imitando a la Luna, si lo infieres, 
tiene meses y días sin que asombre, 
el paréntesis es de las mujeres." 

El siglo XVIII sigue la Iglesia prestando su servicio 
al. Parnaso con ensotanados como Iglesias de; la Casa, 
maestro por excelencia del epigrama, en los que no deja 
de fustigar a los clerigazos de misa y olla de su tiempo. 

De menos solvencia literaria por la' corrupción a que 
en este siglo anodino de los Borbolles llegó, la literatura 
hispana, siguen don Antonio Porcel, don Francisco Gre-
gorio dé Salas, capellán de las. Arrepentidas, de Madrid, 
y .Cantor de todas las veletas de la por. el .entonces coro-
nada Villa. 

En el siglo XIX, aunque nacidos en el anterior, tene-
mos ejemplos tan admirables de clérigos ilustres y libe-
rales, como don Diego Muñoz Torrero, don Juan Nicasio 
Gallego y don Alberto Lista, y cuando estos notables poe-
tas ensotanados por ley de la vida desaparecen de los ca-
minos del mundo, triunfa el escolapio' Juan de Arólas, 
rival de Zorrilla, que. cantó en suspirados versos la belle-
za de la mujer, como en aquel lindísima madrigal a la 
princesa de Eboli, que dice: 

"Un párpado levantado 
mostraba negra pupila 
que con su fuego aniquila 
cuanto una vez ha mirado. 

El otro cubre caído 
como renda iienhechora 
¿j pupila matadora 
que cerrada se ha dormido." 

DIEGO SAN JOSE 

Wúm. f274ta?u*«fr i t m 

Se asegura... 
. . .que el ex min is t ro , e x ca-

rnerada y es- tuquis ta Largo Ca-
bal lero h a perdido las escasas 
s impa t í a s que como «antiguo 
combatiente» pudo lograr de al-
g u n o s republ icanos ha r to confia-
dos. 

...que su incal if icable ac t i tud no 
debió so rp render a nadie, por-
q u e «cabrita que t i ra al monte» 
no h a y cabeza que la guarde . 

. . .que m u c h o s social is tas «ver-
dad» de los que h a n sido leales 
con la República, no se reca taban 
e n decir que sólo al demonio se 
le ocurr i r ía l legar en la conce-
sión de impor tanc ia al señor Paco 
h a s t a el e x t r e m o de l levarle a un 
minis ter io . 

. . .que d u r a n t e su per judic ia l ac-
tuación para la República, los 
obreros y los pa t ronos util izó la 
másca ra que desor ien ta ra a las 
gen tes . 

. . .que perd ida l a bicoca se a r r an -
có la ca re ta y apareció ta l y co-
mo es, rebosante de soberbia y 
despecho. 

. . .que como decía m u y bien un 
comenta r i s ta , los republ icanos , s i 
no olvidan violencias e i rrespe-
tuosidades, al menos lo d e j a r á n 
abandonado al m a r g e n de las con-
duc tas no rma le s y rectas . 

.. .que suponemos que el señor 
Paco d i spondrá del rubor necesa-
r io para en su vida aceptar-' ca rgo 
oficial de clase a lguna , den t ro de 
la Repúbl ica . 

. . .que, por lo demás y e n re-
lación con Besteiro, De los Ríos, 
Indalecio Prieto, Cabello, y, o t ros 
social is tas de ta len to y leales, no 
será compañero suyo m á s que 
cuando se t r a t a ra de j u g a r al m ú s . 

. . .que San ta ló actuó de min i s t ro 
de Comunicaciones indeb idamente . 

...que el decre to de creación 
del minis te r io t en i a que ser con-
solidado por las Cortes. 

.. .que tal precepto no e r a ig-
norado del v ie jo pa r l amen ta r io 
que es Le r roux , n i de los de-
m á s consejeros. 

.. .que pudo ser , porque les dió 
la reverenda gana . 

. . .que si l lega a hacer lo , por 
e jemplo , Azaña, en tonces Ler roux 
hub ie ra rasgado l a toga g r i t a n d o : 
< | Escándalo , escándalo I» 

...que e n adelante no será de 
.justicia l l a m a r a Rodr igúete So-
rianete por el apodo que lleva des-
de l a n iñez : e l Chato. 

. . .que, como h e m o s visto, se h a 
quedado con u n pa lmo de nar i -
ces;; y como para confund i r l e con 
§ag i Barba. 

F w v v w m w w w v v v w v 

El bestia.—Aquí vengo a por el 
asunto de su hija. 

La señora.—Pero | so cochino I ¿ Us-
ted qué se ha creído que es mi hija 7 
Del asunto de mi hija sólo puede. 
disponer marido, que e j •oriiillwtn 
r tiene u pacato de b i e n » para rá-
llenle*. O d m i k ae te i M l 

C O M O N O S VEN L O S D E F U E R A 

Comentarios de la Prensa extianjera 
a la císis pasada 

A ^ ^ W W W m w u W M W i 

Es carioso ver cómo los ex-
tranjeros se preocupan cada 
día más de las cosas de España 
y cómo por momentos van com-
prendiendo mejor nuestra es-
pecial manerá de vivir. 

Para demostrarl'o, ahí van al-
gunos recortes de periódicos 
que se han ócupádo de la pa-
sada crisis española y en algu-
nos de los cuales, como se verá, 
no se ha limitado el periodista 
extranjero a dar las noticias de 
los acontecimientos políticos, 
sino que nos hace a los. e?pa-. 
ñoles el honor de aconsejadnos 
para la mejor solución dé nues-
tros problemas nacionales. 

Ahí va eso : 

L'homme libre ; mais peu, de-
París; ("El hombre libre;-pero 
poco) dice en un editorial: . 

, «Nuestros pobres v p e q u e ñ o s -
v e c i n o s , l o s e s p a ñ o l e s , t i e n e n 
e n e s t o s m o m e n t o s l a « h o n d a 

d e « t r a v e s a r p o r iÜHa te-

rrible crisis política, cuyo final 
no es posible prever. 

«Dada nuestra vecindad y el 
cariño que siempre hemos de-
mostrado por el pueblo espa-
ñol, ño tiene nada de particu-
lar que sus conflictos los con-
sideremos como nuestros y que 
sigamos paso a paso todas las 
incidencias de su política y es-, 
temos al tanto-de todos sus se-
cretos, igual que si se tratara 
de una crisis francesa. 

«Así, pues, vamos a expli-
car á nuestros lectores el des-
arrolló dé la crisis española. 

»A1 negar las Cortes su voto 
de confianza al Presidente del 
Consejo, llamado, como sabe-
mos todos los franceses, don 
Práxedes Mateo Sagasta, éste 
sé vió en la obligación de di-

. m i t i r s u a l t o c a r g o , e n c a r g á n -
d o s e e n t o n c e s d e f o r m a r G a b i -
n e t e e l p r e s t i g i o s o g e n e r a l d o ® 

J e u t c P r h i , y p e f m a n 5 t a i « a 

I r . . . _ y 

IPobredtoa 1 lQ«é i^clavo» aon de 
H defeocl j D u t n de a a rato jra < * 
jdn hamrthii a j e t a ) 
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¿r?sn'íot pot ío qtíe ie s u c e d i ó 
eli sos gestkmcs el ílastre doc-
tor Morenos, qne a su vez tam-
poco logró nada práctico. En-
tonces Samaron al ex matador 
de toros Posadas, compañero 
que fué de Juan Belmonte, y 
como tampoco este señor pu-
diera formar Gobierno, se lo 
encargaron a don Diego Muñoz 
Seca, que consiguió reunir el 
gabinete actual. 

«Esta es la verdad de la cri-
sis española que tanto ha con-
movido al mundo, y podemos 
afirmarlo muy alto, porque to-
das las cosas de España nos 
interesan como si fueran pro-
pias y, por lo tanto, estamos 
siempre muy al corriente de 
e Ü a S j » . . 

De Schojmamtrach, de Sue-
cia : 

«En las lejanas tierras de Es-
paña, situadas como sabe todo 
el que haya estudiado Geogra-
fía, muy cerca del Polo Sur, 
han ocurrido graves sucesos 
políticos que se espera acarreen 
tristes consecuencias en aque-
llas hermosas regiones. 

«Los indígenas de España, 
que pertenecen a la raza negra 
y que tan peligrosos resultan 
para los exploradores, porque 
todavía son antropófagos, tie-
nen entre sus costumbres una 
muy extraña que consiste en 
pelearse con feroces toros de 
cuernos retorcidos y que echan 
llamas por los ojos y muerden 
a todo el que se les pone por 
delante. El torero, que es el 
hombre que se pelea con el fe-
roz toro, se defiende también a 
mordiscos, y si logra comerse 
al toro antes de que el toro se 
lo coma a él, se le nombra jefe 
de la tribu, cargo que es muy 

CLERI SINVERGUENSIS 
( A l i a s c a v e r n í c o l a ) 

Pederas ta indecente , corrompido, 
sicalíptico y sucio cor ruptor 
de menores , solemne embaucador , 
as tu to es tafador empedern ido . 

Ladrón incorregible y perver t ido , 
es tupefac iente envenenador , 
y virulento narcot izador 
con opio religioso envilecido. 

As sino, mons t ruoso criminal, 
una bestia feroz, hiena y chacal; 
sin alma, sin p iedad , sin corazón. 

Malhecaor Infeccioso, sanguinario. . . 
el pá ja ro de cuenta estr falar io 
qüe pe rpe tuó la or renda inquisición. 

FRANCISCO LUNA 

I O T R O M A S ! 

Un nuevo concurso de belleia femenina 
Se están celebrando estos 

días las reuniones prelimina-
res que requiere la complica-
da organización de un con-
curso de belleza femenina. 

La comisión que realiza es-
tas gestiones, ha decidido des-
cubrir a la más bella señorita 
de cuántas trabajan en el gre-
mio de colchonería. 

La novedad, radica en que 
no habrá jurado calificador, 
pues la elegida lo será por 
aclamación de los concurren-
tes, que necesariamente ha-
brán de proclamarla emplean-
do ésta fórmula : 

—¡Mis Colchones!... ¡Mis 
Colchones! 

—Amados oyentes : Pidamos al 

Ciclo qne haca laa eleodonea Le-

m u . Xa fa m a i i i a de aae la Iatorta 

H R ) n a « 3 ( • «pe O I . J j l i i w M f t » . . 

parecido al de Presidente del 
Cónsejo de Ministros que se 
usa en las naciones civiliza-
das. 

«Pues bien ; hace algunas se-
manas, el jefe de la tribu, lla-
mado Lerroux, que en idioma 
español quiere decir «El hom-
bre que üeva tufos», no atinó 
a comerse al toro que le había 
tocado en suerte, y los negros 
le depusieron de su cargo, lo 
que originó extraordinarios 
trastornos públicos. 

«Se abrió una competición 
entre todos los indígenas que 
forman la tribu de españoles 
para ver si alguno podía ser 
nombrado Jefe, y tras de mu-
chas peleas y luchas encarni-
zadas, en las que muchas mu-
jeres y niños fueron devorados 
vivos por los luchadores, fué 
nombrado jefe de la tribu un 
tal Martínez, que a juzgar por 
su apellido debe ser de origen 
ruso. Parece que Martínez, para 
conseguir su triunfo, se comió 
cincuenta y siete niños segui-
dos Sin pelarlos ni nada, y sin 
beber agua durante la comida. 

»La verdad es que parece 
m e n t i r a q u e e n p l e n o s i g l o X X 

J K cecK5S£D±£EI ra¿fc»s c o s a s - » 

tfo l ü á s r e m e d i o q t t e a t e n d e r a 
« o s q u e j e s . 

» L o q n e l a s b e a t a s p e d í a n e r a 
q l l e l a crisis s e solucionara d e 
una manera beneficiosa para 
los curas, las monjas y demás 
insectos religiosos. Nuestra Se-
ñora de los Zapatos Negros 
contestó que Id pensaria y que 
volvieran al día siguiente. 

«Así estuvo' varios días la 
Imagen, que! sin atrever-
se a prometer yiada en concre-
to, porque como cada diez mi-
nutos fracasaba un nuevo polí-
tico, aquello no lo entendía ni 
Dios. 

«Por fin, a los cinco días, las 
beatas oyeron decir a la Santa 
Imagen que se marcharan tran-
quilas, porque gracias a su 
fuerza milagrosa, se había ope-
rado el milagro de resolverse 
la crisis. 

«No dijo más la Santa Ima-
gen ; pero para nosotros, bue-
nos cristianos, es suficiente con 
esas palabras. 

«De momento, no se ve que 
la Iglesia en España vaya a 
mejorar much'o; pero cuando 
Nuestra Señora de los Zapatos 
Negros lo dice, por algo será. 
A no ser que lo haya dicho por 
quitarse de encima a las cinco 
beatas que realmente se esta-
ban poniendo insoportables, se-
gún nos comunica el párroco 
ae aquella catedral. 

«Pero no. Tengamos confian-
za en las alturas y esperemos 
de un momento a otro ver ocu-
pando la cartera de ministro de 
la Gobernación en España al 
Gran hombre de asombroso ta-
lento que se llama Pedrito Se-
gura. 

«Poique ya estamos hartos 
de tenerle aquí, y o nos lo re-
claman los españoles, o le echa-
mos de aquí a patás, como ellos 
hicieron.» 

De La Sandalia de Papá, Ciu-
dad del Vaticano. (Semanario 
eminentemente católico) : 

«Al fin, Dios Nuestro Señor 
se ha servido hacer un milagro 
en España cuando aquel bello 
País parecía abandonado por la 
Piedad Divina. 

«Con motivo de una crisis 
ministerial, ocurrida porque 
diez diputados enemigos de la 
Iglesia se negaban a rezar el 
rosario a la hora de la me-
rienda, se puso de manifiesto 
la gran religiosidad del pueblo 
español, dándose el caso de que 
en una de las más hermosas 
catedrales de Madrid entraron 
lo menos cinco beatas de esas 
tan viejiecitas y tan cocham-
brosas que tanto adornan las 
Casas de Dios. 

«Las cinco beatas empezaron 
a rezarle a la milagrosa ima-
gen de Nuestra Señora de los 
Zapatos Negros, la cual al prin-
cipio no las hizo mucho caso, 
porque estaba hablando de to-
ros con San Torcuato; pero 
tanto insistieron las cinco bea-
tas y taño apedrearon a la ima-
gen c o n padrenuesros y a v e m a -
r i a s , q n e ésta, a n t e «3 t e m o r 
j b t q u e l a A e w s d a b i a n a . 9k> i n -

R E F R A » EN ACCION 

Sacristán qne vende cera 
f no tiene cotmeaar, 
m a a / » ^ w u ^ i 
l a i n ¿ M 
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NOTAS POLITICAS < 

L»ON ALE EN SAN RAFAEL 
«La Oración del huerto.. .» 

U n a i d e a d e loa p a -
d r e s d é f a m i l i a 

La Sociedad de los Padres de 
Familias numerosas y Bien 
Avenidas piensa' visitar al se-
ñor Martínez Barrios solicitan-
do que dé Orden de fusilar a 
todos los republicanos, a ver si 
de esa manera pueden mandar 
otra vez los pobrecitos frailes 
y enseñar de nuevo a los chi-
cos todas las inmoralidades que 
han venido enseñando a tantas 
generaciones. 

C o n f i r m a c i ó n 
Después de varios días de 

duda, al fin se ha confirmado 
oficialmente que don Claudio 
Sánchez Albornoz ha tomado 
posesión de la cartera de Es-
tado, cosa que muchos tomaban 
a chufla creyendo que iba a 
ser como la otra vez, cuando 
mandaba Lerroux. 

Ahora ha sido de veras. Ape-
nas nombrado para tan alto 
cargo, don Claudio agarró un 
taxi que pasaba por allí y se 
hizo conducirla toda velocidad 
al ministerio correspondiente. 
Como durante el trayecto se 
le terminó la gasolina al ve-
hículo, don Claudio empezó a 
sudar un sudor frío y casta-
ñear los dientes al tiempo que 
murmuraba muy acongojado : 

— ¡ Que vamos a llegar tarde 
otra vez! ¡ Que vamos a llegar 
tarde otra vez! ¡Que van a 
ser muchas planchas seguidas! 

Afortunadamente, el taxi tar-
dó pocos minutos en cargar la 
gasolina necesaria, y don Clau-
dio llegó al ministerio de la 

plaza- de Santa Cruz mucho an-
tes de que el ordenanza abriera 
el portal. 

Una vecina que lé vió pa-
seándose para arriba y para, 
abajo, se compadeció de él y 
le ofreció una sillita para que 
aguardara más cómodamente ; 
pero él se negó a aceptarla y • 
se sentó en el quicio del por-
tal, para tener la seguridad de 
que nadie sería capaz de arre-
batarle el primer puesto. 

Felicitamos a don Claudio 
de todo corazón y conste "que 
nos alegramos de que no haya-
perdido el viaje del taxi como 
perdió el del barco. 

R e f o r m a s e n d o s 
c a r t e r a s 

Según rumores que ños me-
recen bastante crédito, se va 
a proceder a arreglar las carte-
ras de Presidencia y Guerra, 
que ahora desempeñan Martí-
nez Barrios e Iranzo, respecti-
vamente, y que antes, como es 
sabido, desempeñó un porrón 
de meses don Manuel Azaña. 

Las reformas que se van a 
hacer son las de hacerlas unos 
dobladillos bien pespuntados 
para que no se noten, y el 
motivo, como ya habrán com-
prendido ustedes, no es otro 
que el dar la casualidad que a 
Martínez Barrios y a Iranzo les 
vienen muy anchas esas carte-
ras, que parecían hechas a la 
medida, para un hombre de la 
talla de don. Manuel. 

Que esa si que es una talla 
de gigante, aunque él sea pe-
queñito. 

PROVERBIOS CAVERNICOLAS 

«Ríe'e mucho y engordarás. . .» 
¿ M á s ? uiRediez, con los tioslll 

La crisis por dei 
Seis días para fabricar un 

gobierno como éste. Seis días, 
uno más d e l o s que precisó 
Dios para hacer el mundo, y 
no sabemos cuál de las dos 
obras es más lamentable. 

Seis son los -reenganchados 
con Martínez Barrios, ascen-
dido. Los demás, hasta el fa-
tídico trece, son «nuevos». 
Nuevos, como ministros. Polí-
ticamente, casi todos bastante 
«usados». 

El" ascenso de Martínez Ba-
rrios se «mascaba». 

¿Quién va a heredar al cau-
dillo del día, no muy lejano en 
que el pueblo fuerce a Lerroux 
a hacer su testamento? 

En tierra de ciegos radica-
les, Martínez Barrios es el 
tuerto. 

; Azaña dió su nota. La de. la 
transigencia y el republicanis-
mo. Su visita a Lerroux, 
atrincherado en la soberbia que 
imposibilitaba la solución de 
la; crisis. 
- Suya fué. la culpa de que lle-

gara aquel sexto día en que se 
bordeó lo tragedia. 

El hecho no tuvo la repercu-
sión debida, si bien tal y como 
estaba el asunto, era lo es-
perado. 

La Libertad.' se hacía cruz de 
lo verosímil. Mientras el jefe 
del Estado aguardaba la res-
puesta a su última invitación, 
en el despacho del señor Bes-
teiro se planteó una graví-
sima cuestión que entrañaba 
un suceso histórico que re-
cuerda la decisión de un mo-

tro y por fuera 
narca español en el siglo XIX. 
¿Don Amadeo? No. 

Esto determinó una recon-
ciliación súbita. 

Y que después de la humi-
llación patriótica de Azaña se 
dijera que Lerroux había ce-
dido en beneficio de la Repú-
blica. 

Miedo, pánico. Asusta pensar 
la forma en que el pueblo hu-
biera podido hacer justicia. 

El náufrago se salvó por fin. 
Ahora, que el susto de naufra-
gar al poner pie en tierra no 
le saldrá del cuerpo jamás. 

Ha quedado, pues, dos ve-
ces en Estado. En estado la-
mentable. 

No se ve todos los días que 
un palomo se remonte a las 
regiones donde anidan las 
águilas. 

Más corriente es que las 
águilas se aliquiebren. 

Esto es lo triste. «-Aguilas» 
hay por acá muy escasas. «Pa-
lomos» a millares. 

Del Río en Obras Publicas. 
Del Río en Agricultura. 
Dos ministros fluviales, que 

es de suponer no se ahogarán 
en poca agua. 

Miguelito Cascarrabias, terne 
que terne. El no colabora con 
nadie. No admite parte; lo 
quiere tódb..\ 

Si bien se mira, puede for-
mar Gobierno en diez minutos. 
Los ministros son trece. Su 
partido consto de catorce se-
ñores'. Sobra uno. Que es él, 
claro. 
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Desopilante Historia de España 

( O i r o numer i t o d e éxi to . . . ) 

I j uegos malabares . . . ! 

(CONTINUACION) 

Nota importante. — Supli-
camos al amable lector tenga 
la bondad de perdonarnos la 
seriedad con que hemos trata-
do el negocio de la Compañía, 
pues como no se trata de la 
Compañía Alegría, precisa-
mente, sino de otra que es 
cosa muy seria, la verdad : se 
nos ha cortado la circulación 
en la vena cómica, y no acer-
tamos con un chiste, ni po-
niéndonos la chistera. No obs-
tante, para desengrasar, brin-
damos al lector curioso (con 
los guarros no va nada) la si-
guiente anécdota, que no deja 
de tener pata, aunque tal vez 
nos valga una pata : 

Cuéntase que Silvio Pellico, 
famoso escritor revoluciona-
rio italiano, se educaba de 
muchacho en un colegio de je-
suítas, y habiendo cometido 
una • diablura le dijo su pro-

¡ ? S j í : , . -
—¿Cómo puedes ser buena 

persona si eres rojo, como el 
traidor Judas?. 

A. lo que respondió el pe-
queño, dando ya muestra de 
su ingenio y causticidad : 

—Que Judas fuese rojo no 
está demostrado, padre. Lo que 
no tiene duda posible es que 
pertenecía a la Compañía de 

¿Puede pasar? Adelante, 
pues, con los faroles. 

Harto de carne el diablo de 
Carlos se metió a fraile en 
Yuste, abdicando la corona de 
España en su hijo Felipe, y 
montó un taller de relojería, 
desde donde siguió dando la 
hora, para que su mutis no 
fuese definitivo. Y aseguran 
algunos cronistas que se hizo 
a sí mismo, en vida, unos es-
pléndidos funerales, t ras de lo 
cual, en vez de irse al hoyo 
como cadáver honorario, si-
guió royendo el bollo, hasta 
que saltó la cuerda del reloj de 
su vida, en el año de, gracia y 
justicia de 1558. R. 1. P. 

Y aparece en el ruedo el se-
gundo de la ganadería de Aus-
tria, Felipe el Tétrico, que, 
aunque no es de Miura, mere-
ce serlo por su reconsagrada 
intención, que dejó hechos 
unas miniaturas a su padre, 
abuelos y demás antecesores. 
Se casó tres veces," haciendo 
morir fri tas a las tres infeli-
ces ; arrasó las Alpuj&rras, 

.convirtiendo en Harina Nes-
tlé a los pobres moriscos ; apa-
ciguó los Países Bajos, propi-
nando a los naturales (y aun 
a los artificiales) repetidas du-
chas de sangre ; envenenó a su 
hijo Carlos para evitarle la 
molestia de morirse por sí so-
lo i mandó asesinar al secre-
tario de su hermano, Escobe-
do (que le había birlado el usu-
fructo de la princesa de Eboli, 

C I R C O P O L I T I C O 

— M u j e r e s c o m o eSta n o s hacen fal ta en es tos t i f m p o s 

an t i r r e l ig iosos pa ra que n o s l evan ten el espí r i tu . 

la hermosa tuerta, que tenía 
un ojo superior), echando la 
culpa sobre el ministro An-
tonio Pérez, a quien hizo ator-
mentar y huir de España ; 
provocó la muerte de Lanuza, 
justicia mayor de Aragón, y 
les cantó la jota a los aragone-
ses, chafándoles los fueros y 
las narices; a su propio her-
mano, Juan de Austria, le es-
tuvo tomando el pelo, mandán-
dole a las Alpujarras, a Le-
panto, a Flandes, hasta que le 
mandó al otro barrio en plena 
juventud, expidiéndole el pa-
saporte por bajo mano ; se hi-
zo con Portugal, escabechando 
a su sobrino el rey don Sebas-
tián ; por bruto, dejó perder 
miles de vidas con la escuadra 
Invencible ; la deuda de 35 mi-
llones de ducados que dejo su 
padre la elevó generosamente 
hasta 100 millones... Total : 
que el receloso, tétrico, trai-
dor, sanguinario y paladín de 
la unidad católica, Felipe II, 
puede considerarse como el 
más funesto de los reyes espa-
ñoles .. a excepción solamen-

—. 5BE TTTT «1 M/rJlf/VC 

la hombrada de expulsar a los 
moriscos que quedaban,. de-
jando sin brazos a la agricul-
tura, industria y comercio, te-
niendo que cerrar la tienda por 
defunción... del sentido co-
mún ; y fué tan dulce y piado-
so que afirmaba no compren-
der «cómo podía acostarse 
tranquilo el que hubiera co-
metido un pecado mortal». Y 
si se descuida no le deja al 
diablo sitio por dónde cogerlo. 
El cuarto de los Felipes, tan 
cretino como su padre, aunque 
menos hipócrita, entregó el 
mando por completo al conde-
duque de Olivares y se dedicó 
francamente a la jhierga y las 
aventuras galantes, siendo un 
Tenorio de a perra gorda, al 
que daban gato por conejo to-
das las busconas de la corte. 
Con sus abusos de poder dió 
motivo al famoso «Corpus de 
sangre» de Barcelona, donde 
los segadors se cargaron a 
cops de jais al virrey y su 
ouarnición, erigiéndose Cata-
fuña en República y mante-
niéndose independiente duran-

• — n n . A r > n 1*1 Til. 

% ?r a v vZ-
y Alfonsete el Arrojado... a pa bien 1 ortug«u,j>c m nflAcfQ -

tadasí H t ^ f i r ^ H S H 
.-Los otros Austnas? Bien, 

gracias. Felipe III , un perfec-
to vago, beato idiota, que se 
entregó en brazos de sus favo-
ritos los duques de Lerma y de 
Uceda, quienes metieron a la 
nación en guerras desastrosas, 
comiendo a dos carrillos mien-
tras e l p u e b l o ayunaba. Hizo 

U1C11 l u i w s ^ l j s . l , . 
des, y cuando Felipe, modesta-
mente, se adjudicó el título de 
Grande, no faltó quien dijo 
que su grandeza era como la 
de los agujeros, que cuanto 
más pierden más grandes son. 

(Seguirá) 
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—¿ Qué e s esto, pollo f 
—Que me han mandado me te r esta 

peseta e n el cepillo de San Juan , pe-
r o yo creo que se la debo meter a la 
v i rgen. 

nes, cosa que, efectivamente, 
ocurrió, pues nada más apa-
recer el feroz Miguelito se 
rompieron solas cuarenta y 
seis copas de cristal y dos 
docenas de botellas se desta-
ponaron de miedo que las dió. 

Poco antes de empezar la 
.prueba deportiva Maura se 
dedicó a examinar a sus com-
pañeros de lucha, y como vió 
que uno de ellos llevaba un 
lunar en la mejilla derecha 
dijo que eso no lo podía per-
mitir él y que no colaboraría 
con nadie. Naturalmente, se 
le rieron en las barbas, o, me-
jor dicho, en las cejas, y en-
tonces afirmó que sé retiraba 
con sU minoría. 

Por lo visto llama minoría 
a la bandeja, porque fué lo 
único que Se fue con él. 

¡ Pero. qué señor tan gra-
cioso es esté Maurilla! 

R e u n i d a d e a g r a r i o s 

Para conmemorar el aniver-
sario de la disolución de las 
Constituyentes se reunieron el 
otro día bastantes agrarios en 
fraternal banquete. 

A los postres se levantó a 
hablar el Presidente, que con-
fesó la equivocación de aque-

—Yo esperaba de ti la verdad des-

nuda , pero no tan desnuda . 

NUESTRA PLANA CENTRAL 

Pedro Kropotkin 

de la política,, donde no con-
seguía más que introducir las 
extremidades, se dedicó pri-
mero a bástonero de baile pú-
blico, luego a jugador de su-
bastas ¡| finalmente a cama-
rero. 

Desde luego la presencia de 
Maura en la carrera hacía a 
todos temer serios desórde-

KEPÜBLICANOS 
D E C O N V E N I E N C I A 

(V aún se quejan.) 

— ¡Otra vez a M a d r i d ! Vaya una 
m a n e r a de Jeringar que t iene este 
Gobierno republ icano con t a n t a s lla-
madas . E s t a n d o yo tan r icamente ve-
raneando en este pueblo, s in acordar-
me de nada.. . Y todo por las cochi-
nas mil del ala . ]No hay de recho! 

L i política en 1 9 6 0 
D e s c u b r i m i e n t o 

Un sabio de esos que se pa-
san la vida perdiendo el tiem-
po en estudiar las cosas pasa-
das ha descubierto que no es 
exacto lo que se venía afir-
mando respecto a la crisis mi-
nisterial de Octubre de 1933. 

Como se sabe, la Historia 
asegura que en aquella oca-
sión sólo quedó un español a 
quien no le encargaran de for-
mar Gobierno : un tal Pérez, 
que vivía en Cuenca. 

Ahora el sabio a que aludi-
mos ha descubierto que eso 
no pasa de ser una exageración 
y que, por el contrario, los es-
pañoles no encargados de nom-
brar Gobierno entonces fueron 
por lo menos tres : el Pérez 
a que la Historia hace refen-
cia, un tal Sánchez de Sala-
manca y don Melquíades Al-
varez", que cuando ya enton-
ces no logró su anhelo de pre-
sidir un gabinete se despidió 
para siempre de sus esperan-
zas. 

Felicitamos al ilustre sabio 
por.su erudieiótí. 

Ella.—Le hab lo a us ted coa el co-

razón e n l a mano. 

El.—¡A ver, a ver, abre la n i ano l 

C a m a r e r o s c o n b a n d e j a 

Ayer se celebró la tradicio-
nal carrera de camareros con 
bandejla, que, como siempre, 
constituyó un éxito. 

Este año era esperada esta 
prueba con emoción por tomar 
parte en ella Miguelito Mau-
ra, quien desde qüé se retiró 

A par t i r del a ñ o 1S66 se inicia, 
u n a m a n e r a f r anca , el espír i tu revo-
lucionar io de Kropotk in al a l ien to del 
a m b i e n t e rebelde que iba e m a n a n d o 
la t i r an ía zar is ta : viendo con verda-
dero in terés y a len tándose en la labor 

hero ica que peno-
s a m e n t e l levaban a 
cabo los nihilistas.-
Más tarde se en tu -
s i a sma con el So-
cialismo, hasta ,cl 
extí-enio de mar -
c h a r desde su país 
a Ginebra , que e r a 
a la sazón donde 
residía el m á s im-
por tan te g rupo so-
cialista, pa ra com-
penet ra rse en la 
teor ía y la táct ica 
revolucionarias del 
Socialismo. 

E n los g rupos so-
cial istas suf r ió u n a 
seria decepción, lo 
cual dió motivo a 
que B a k u n i n se se-
parase de los so-
cia l is tas c ingresa-
r a en u n a f racc ión 
de t ipo social que 
se d e n o m i n a b a ba-
k u n i n i s t a cuya Cen-
tral residía ep Ju-
ra (Bélgica). Aquí , 
con l o s bakún i -

njs tas , se fo r jó su idea revoluciona-
ria, por la cual hab ía de t r a b a j a r y 
padecer tanto . 

Convencido de la or ientación b a k u -
n i n i a n a y t r a s h a b e r recorrido g r a n 
pa r t e del país belga en sus activida-
des socializantes, regresó a su pa t r ia , I 
e n donde in t rodu jo , e x p l a n ó y mejo-
ró tal doc t r ina q u e aun era a lgo in -
definido, debiéndosele a Kropo tk in 
g r a n par te de la definición y concre- ! 
ción del ideal anarquista* 

E n el año ¿873, y a en su país e n 
f r a n c a rebeldía con t ra la t i ran ía , f u é 
encarcelado en la for ta leza de San 
Pedro y San Pab lo por sus activida-
des revolucionarias . E n f e r m ó a la sa-
zón y f u é t ras ladado desde la fortale-
za en donde se le había recluido al 
Hospi tal Mili tar . De aqu í logró eva-
dirse , h u y e n d o por I s landia y l legan-
do a Suecia. De Suecia se t ras ladó a 
Ing la te r ra , e n donde permaneció va-
rios meses cu r iguroso incógni to , pa-
sando mil privaciones, pero s iempre 
idealis ta , y cuando las c i rcuns tanc ias 
lo pe rmi t í an , revolucionario. Después 
recorrió g ran par te de Europa . 

A los se tenta y cinco afios, enveje-
eido (no e n el espír i tu , que f u é siem-
pre joven y agi tado), decidió defini-
t ivamente establecerse e n Rusia , en 
donde vivió e n f e r m o y cansado, ret i -
rado de toda act ividad polít ica. 

Ex t ingu ióse es ta v ida t i tánica , hon- , 
rada, luminosa , el 8 de Febrero de 
1Q21 j 110 podemos decir que Bakun in 
murió , porque per tenecía a la clase 
de h o m b r e s que no m u e r e n nunca , 
porque supieron y pudieron ha l l a r la 
o t ra vida, la de la inmor ta l idad . 

_Su obra l i t e ra r ia es a b u n d a n t e y me-
ri toria, y ha sido gu ía de un sector 
respetable de idealistas. E n t r e sus li-
bros publicados, de g r a n in te rés anar -
quista , des tacan : «Palabras de un Re-
belde», «La conquis ta del Pan» , «La 
A n a r q u í a ; su-f i losof ía ; su ideal», «La 
desecación de Asia» y mul t i tud de fo-
lletos que sería demas iado prol i jo 
e n u m e r a r . S u s l ibros han sido t radu-
cidos a casi todos los idiomas del 
mundo, pudiendo decirse que es Kro-
potk in uno de los escri tores más leí-
dos de nues t ro t iempo. 

Los que 110 abr igamos las ideas que 
amó este g r a n rebelde, no podemos 
por menos de reverenciar con todos 
los respetos j u s t a m e n t e merecidos al 
g r a n hombre , modelo ele idealistas, 
an to rcha de revolucionarios, e j emplo 
de honradez y as t ro lumínico de la 
in te l igencia universal . 

CARRASCO 

1 

Por a le jados q u e nos ha l lemos de 
las ideas del coloso de la acracia, no 
I'iicde por menos de en tu s i a smarnos 
su vida esforzada t r a s la idea costo-
sa, su honradez idealista y personal , 
sú_ constancia , su in tens idad . En tej-
idos los aspectos de su actividad vital 
la vida f r a n c a m e n -
te heroica de Kro-
potkin es merece 
dora de toda admi-
ración, y aun hacc 
doblegarse respe-
tuosamente a los 
enemigos que pu-
diera haber f o r j a d o 
su idealista perso-
na l idad : La vida 
del pr íncipe ana r -
quis ta es superfi-
c ia lmente románt i -
ca y florida como 
la leyenda de u n 
pr íncipe de Orien-
te ; p r o f u n d a m e n t e 
es la h is tor ia acu-
sada de u n a exis-
tencia pictórica de 
vi tal idad, ench ida 
de ideal ismo, cua ja -
da de peligros, ac-
c identada . 

Nació Kropo tk in 
e n Moscú en el 
añó._ 1842, cuando 
Rus ia mor ía lenta-
men te en las este-
pas s iber ianas y en 
las c amp iñas en brazos del h a m b r e , 
de la incul tura que m i m a b a n la ti-
ran ía s inies t ra , r epugnan te , de un za-
rismo encanal lado . Procedía de una 
fami l ia a l t amen te aristocrática', liga-

1 da por la paren te la con la c o r o n a ; 
I sus an tepasados d i s f ru ta ron el t i tu lo 

de pr incipes de Smolensk-

Descendiente de príncipes, vivió su 
¡ in fanc ia en esa riqueza reg ia que el 

f a t u o ' otorga a las a l tas a l c u r n i a s ; 
pero ya desde su t i e rna edad, a pe-
sa r del ambien te que le rodeaba, des-
tacóse su inquie tud , su rebeldía, que 
h a b í a n de llevarle tan lejos. 

A los quince años ingresó en la Es-
cuela del Cuerpo de Pa j e s en Pcters-
burgo. De donde salió para pertene-
cer al Cuerpo de Pa j e s de Nicolás IT, 
en cuyo servicio debu tó s iendo aun 
adolescente. E u la cámara del Zar 
estuvo sirviendo como pa j e por espa-
cio de un año. Al final del cual , so-
licitó f o r m a r par te en el r eg imien to 
de Cosacos s iber ianos destacado en 
aquel las regiones, y poco t iempo des-
pués era ascendido a oficial. 

Duran te cinco años, desde el 1S62, 
permaneció en Siberia, v i a j ando in -
t ensamente y observando la vida y 
los caracteres de los míseros hab i t an-
tes de aquel las regiones. De este 
t iempo dice el propio Kropotkin : 
«Estuve en contacto con personas de 
todas clases y cond ic iones : con las 
q u e ocupan un al to puesto en la es-
cala social y con las que f o r m a n .el 
de t r i tus de la sociedad, vagabundos y 
reiminalcs , considerados como inco-
rregibles.» Aquí debió cap ta r m u c h o 
la intel igencia aguda y despierta de 
Kropotk in . T r a s desempeñar impor-
tantes mis iones del gobierno, de ca-
rácter científico y mi l i ta r , en Siberia, 
decidió regresar a Petcrsburgo. Ya 
en la capi tal del imper io zaris ta , ma-
triculóse en la Universidad de es ta 
ciudad', asis t iendo a lus clases de Ma-
temát icas y a l t e rnando vi cult ivo de 
las ciencias exac tas c o n ' l a Geografía. 
A esto úl t imo se en t regó con especial 
interés , consagrándose al es tudio de 
la . e s t ruc tu ra del Asia septent r ional . 

Tales estudios fue ron recopilados 
por su au tor en 1873 en un mapa que 
es considerado como una obra nota-
ble, a la que acompañó una juiciosa 
memor ia expl icat iva. El lo const i tuyó 
un g ran t r iun fo para Kropo tk in , y 
f u é comisionado por la Sociedad de 
Geografía de Pc te r sburgo para hacer 
una expedición a Fin landia y Suecia, 
permaneciendo en es tas regiones por 
a l g ú n t iempo. 
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CUENTO DE LA SEMANA 

Un consejo prudente 

El Padre.—Ahora me explicará us-
ted q u é clase de lecciones son és tas 
que le da a mi sobr ina . 

El profesor.—Pues... de Anatomía 

práctica. 

—El.—[Ole por los Ayun tamien tos 

agra r ios que r i egan bien las calles I 

líos que en 1.933 pedían la di-
solución en la esperanza de 
que en las Cortes siguientes 
también habrían de salir ele-
gidos por elección unánime 
del pueblo. 

Efectivamente, desde enton-
ces no ha vuelto a las Cor-
tes ni un solo agrario, y si 
alguno ha logrado volver ha 
sido a fuerza de cubileteos y 
de pucherazos electorales, en 
los que siempre fueron maes-
tros. 

Uno de los asistentes dedi-
có un elocuente párrafo a la 
memoria de Royo Villanova, 
que desde -que cerraron las 
Constituyentes y se encontró 
sin escenario donde lucir sus 
habilidades de excéntrico en-
fermó de la ictericia, enferme-
dad que le ha llevado al se-
pulcro político, pues aunque 
vive—y que viva muchos años 
por nuestra parte — no se 
preocupa nadie de él, cosa que 
nos alegra de veras, porque 
sólo así podrá ser feliz el pue-
blo español. 

sultar sin desperfectos, porque 
reanudó la marcha sin dete-
nerse a nada y desapareció del 
lugar del suceso. 

A nosotros que no nos di-
gan ; estas son las trágicas 
consecuencias de estar regidos 
por un Gobierno presidido por 
Martínez Barrios. 

C r e c i m i e n t o d e l o s r í o s 

A consecuencia de las últi-
mas lluvias, y según participan 
muchos gobernadores, se están 
registrando importantes creci-
das en los principales ríos de 
España. Ahora, que el río que 
cada día crece más y que cada 
vez está más imponente es el 
Río Azaña, que decían que se 
había secado, pero que ya qui-
sieran muchos arroyuelos que 
no hacen más que presumir de 
ser ríos grandes y no pasan de 
ser charquitos sin importancia. 

Algo así como cuando un chi-
co se mea en un guá. 

El río Azaña, sin embargo, 
cada día es más largo, más an-
cho y más profundo, y tío ca-
be duda de que es el río del 
porvenir. 

La charca agraria, por el con-
trario, cada día es más pesti-
lente y malsana. Además apa-
rece constantemente rodeada 
de mosquitos del tifus y de 
las palúdicas, así como de mon-
jas v frailes, también muy 
perjudiciales para la salud pu-
blica. 

¡Cuidado c o n 
J o s b r a s e r o s ! 

En la calle del Amor Hermo-
so, número 57, cuarto, ocurrió 
ayer un triste accidente que po-
ne una vez más en evidencia 
la necesidad de tener cuidado 
con los peligrosísimos brase-
ros, que tantas víctimas han 
venido causando siempre. 

Nada, que regañaron los in-
quilinos sobre si Azaña es me-
jor que Lerroux ; y como la 
mujer se puso muy bestia ase-
gurando que don «Ale» era me-
jor que don Manolo, pues el 
marido se vió obligado a dar-
la en la cabezota cofi todo el 
brasero. 

El brasero resultó con gran-
d e s d e s p e r f e c t o s . 

El camión quedó tan destro-
zado que todo lo más que se 
podrá hacer con él será conver-
tirlo en una motocicleta. Cin-
cuenta y ocho viajleros resulta-
ron muertos de gravedad. El 
fraile, por su parte, debió re-

de Pardiñas, y sin duda por no 
funcionar a tiempo las señales 
luminosas instaladas en dicho 
lugar, chocaron violentamente 
un camión de viajeros que ve-
nía llenito y un fraile que ve-
nía por mano contraria. 

JA6RI 

SUCESOS POLITICOS 
M u e r t e r e p e n t i n a 

Cuando viajaba en la platel-
forma de un tranvía, se sin-
tió repentinamente indispuesto 
don -Tiburcio Cachalote, sien-
do trasladado sin pérdida de 
momento a la confitería mas 
cercana, donde falleció. 

Reconocido por los médicos, 
resultó que la muerte sobrevino 
a consecuencia de haber leído 
un artículo del A C Y J co-
mentando -la última crisis. 

Ya va siendo hora de que la 
Junta General de Sanidad se 
preocupe de que estas sustan-
cias tan peligrosas no se des-
pachen sm receta sellada por 
el Colegio de Médicos, como 
las de los estupefacientes. 

Hay que evitar que se repi-
tan casos tan lamentables como 
el referido. . 

C h o q u e v i o l e n t í s i m o 

Cuando mayor era el tránsito 
por la calle de Alcalá, cerca 

El virtuoso párroco de Jurdania -su-
f r iendo los horro ies del calor. H a y pa-
quidermos m u y sensibles. 

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



M T M D M 
Esta úl t ima crisis, la úl t ima 

hasta hoy, es una de las m á s 
históricas. Y si quisiéramos 
construir una frase, dir íamos 
que es también la más histé-
rica. 

Desde luego, toda la gloria 
es de Lerroux. 

A part ir de la absurda e 
insensata obstrucción, el eje 
<le todo lo ha sido el jefe de 
los radicales. 

El acoso infat igable a Aza-
ña, el odio a los socialistas, 
la exigencia implacable* del 
I'oder..., todo obra suya. 

Inoportuna, inhábi lmente , 
provocó la crisis del Gobierno 
Azaña. Sin disolución-de Cor-
tes, a pesar de Ips repelidas 
bravatas. Con aplazamiento de 
la presentación a las Cortes. 

¿ Kxtrañeza por lo sucedi-
do? Sería Cándido en un 
«león viejo», como se ha ca-
lificado él mismo. 

|Y esa declaración minis-
terial confusa, propia, única-
mente de un secuestrado, que 
eso era,, y nada m á s ! 

A lo sucedido no lo llame-
mos maniobra. Socialistas, re-
publicanos de Azaña y Es-
querra, no han hecho más que 
presentar una letra. Y ante 
la «insolvencia» de Lerroux, 
el «lanzamiento». Está en el 
Código. 

* * * 

Ni para caer tuvo gallardía. 
Quiso despedirse del Parla-

mento con la grandeza de 
aquellos gladiadores r o m a n o s : 
«Morituri, te salutam» y no 
pudo. 

O no quiso. 
Sobre la enorme responsa-

bilidad de abandonar el sa-
lón sin aguardar la votación 
de no confianza —que no e ra 
de censura—, llamóle la aten-
ción Indalecio Prieto. 

Nada tan emocional y dig-
no de recordarse : 
. •—Su señoría debe salir de 
::quí gal lardamente . Si un be-
llo morir honra toda la vida, 
debe morir, minis ter ialmente, 
en la forma que corresponde 
u su gran figura. 

Lección inolvidable en tanto 
i.o le convenga a Lerroux ol-
\ ¡darla. 

* $ * 

' El pánico en unos radica-
les y la bilis en otros, deter-
minó la desbandada lerrouxis-
i-i al irse a votar la descon-
fianza. 

Fué precisa la amenaza gra-
ve fulminada, por boca de 
Martínez Barrios contra los 
fugi t ivos: l a ba ja en el par-
lulo de los que no tornaran al 
Salón a votar. 

Daba lo misino. Habla doce 
cadáveres y un náufrago. 

En todos los ': dramas, aun 
cu los más truculentos, hay 
un papel reservado' al actor 
cómico, al.- «gracioso», como 
se decía antes en términos 
teatrales. 

Así lo aconsejan la • técnica 
y la lógica. 

Cuajido los ' espectadores se 
hallan emocionados por el dra-
matismo de la- situación, apa-
rece el tip.o cómico, gracias al 
cual viene la necesaria reac-
ción. 

En esta crisis ha tocado en 
suerte —i y qué suerte— el pa-
pelito al señor Sánchez . Al-
bornoz. 

Embajador ul t ramarino, fue 
nombrado ministro de Le-
rroux. Felicitaciones, banque-
tes, viaje... y naufragio al pi-
sar tierra líeme.' 

Sólo le falta que uu nuevo 
Gobierno lo nombre embaja-
dor otra vez en o t ra República 
americana.. . 

• • • 

Amnistía para loa arrastra-
dos por el ideal- respectivo, ai. 
Para los malos españoles, no . 

E n el discurso que todos de-
bían leer íntegro, de Azaña, se 
oyeron es tas palabras : 

—«Yo digo desde ahora , de 
la manera más te rminante y 
rotunda, que si en la amnis-
t ía es tán incluidos los culpa-
bles del c r imen del 10 de Agos-
to, no prestaremos nuestro 
voto. 

•Bien está pacificar los espí-
ritus, pero no a costa de soli-
viantar a otros espíritus.» 

«Cuando todavía no se han 
sentenciado los procesos, ha-
blar de amnis t í a escandaliza 
a la conciencia republicana.» 

«No se explica la urgencia, 
de poner en libertad a u n a s 
personas que poco t ienen que 
ver con la pacificación de los 
espíritus. Si ellos no los hu-
bieran alterado, l a pacifica-
ción no har ía falta.» 

* * * 

«Azaija t iene miedo a con-. 
su l tar al cuerpo electoral.» I 

He aquí uno de los más ma- ' 
noscados camelos esgr imidos 
contra el g ran político. 

|Si e s precisamente todo , 
lo contrar io 1 

Oigamos - Azaña : 
«... aún nos queda a los re-

publicanos de nuestra signi-
ficación y a los amigos que 
me han acompañado en el Go-
bierno y a otros que hubiera 
querido verles en él, esperan-
zas, alegría y opinión para 
contar al pueblo lo que he-
mos hallado aquí y lo que 
aun nos ha salido a relucir, 
y tengo la seguridad, de que 
esas elecciones fu tu ra s t an te-
midas, quizá nos traigan un 

Si se diera la amnist ía , 
verá l a luz «cualquier día» 
un «canario» que. no canta 
porque perdió la garganta . 

Claro que no corre prisa 
el que recobre la voz. 
Será cuando canten misa 
De los Ríos y Albornoz. 

* * * 

Tras medroso aplazamiento 
fué don «Ale» al Par lamentó. 
Y a la tarde siguiente 
quedó de cuerpo presente. 

Hicieron de enterradores 
«al alimón» los señores 
Azaña y «Don Inda» juntos; 
Y le' dedicaron «flores». 
Y el oficio de difuntos. 

despertar tan vi sor oso y ta* 
fuerte como e l del -13 de 
Abril.» 

Así consta en el Diario de 
Sesiones del Congreso pa ra lo 
que gus ten manda r los char -
latanes. 

* * * 

$ $ $ 

Martínez juzgó el espíritu 
público, tranquil izado. 
Y se reía Casares ; 
y la risa va por barrios. 

* s * 

La cartera de un hermano 
el otro he rmano admitió. 
L a tragedia de Caín 
y de Abel se reprisó. 

# * * 

Condenamos, sí , señor, 
ver a Paco el estuquista 
puesto en el disparador. 

Y ya. loco, desbocado, 
insul ta r groseramente 

Mas asal ta una dada . Es ta 
es sera ve. 

La dada mortifica como lo 
haga una obra del aceitero 
sucio de la calle de Serrano. 

Librarse de los efectos de 
la incertiduuibre, es más di-
fícil que atravesar la Puer ta 
del Sol al anochecer. 

Nuestra duda es ahora muy 
cruel. Expongámosla ya. 

i Se encargaron uni forme los 
trccc minis t ros recién voltea-
dos? 

Sería espantoso:' 

al más al to magistrado. 
Por eso discurro' yo 

que seguramente es largo, 
pero caballero, no. 

& $ $ 

Una tragedia completa 
fué la del Chato Cuqueta. 

E l que e ra un «embajador» 
de lo más acreditado 
y compuesto, le han dejado 
y sin novia. |Qué dolor I... 

i * * 

l Qué ha rán los gobernadores 
que actuaron unas horas ? 
¡Adiós, f a j í n y bastón 1 

Y lo m á s triste : l ias borlas!. . . 

M f t C T E S 

La mayor tabar ra de los que 
t raen consigo los planteamien-
tos y soluciones de las cri-
sis políticas es esta de las in-
formaciones de la Prensa. 

Digámoslo con respeto. Pero 
digámoslo. 

E n nada de tiempo, los mis-
mos clichés de los mismos 
consul tados ; publicación de las 
mismas m o t a s » ; idénticas na-
derías. . . 

Todo ello sirve para ocupar 
espacio que debía dedicarse 
«al grano».. 

Es tamos- muy sobrados de 
paja . Y lo peor es que al pú-
blico no s iempre la dist ingue. 
Y se la come. Y le hace daño. 

* « 

Caliente aún nuestra felici-
tación a los agraciados con 
la ar r ibada de Lerroux al Po-
der, hemos de enviarles el pé-
same. 

No se es nadie en política. 
E s d e c i r : el que a las cin-

co de la tarde no e s casi na-
die, a las seis menos cuarto 
es minis tro, embajador , pon-
do . . . Y dos horas más tarde, 
acaso vuelve a lo que no de-
bió de ja r de ser. 

Lo malo es que para que 
se den estos fenómenos de ida 
y vuelta, hay que esperar 
años. 

Triste destino. Meses y me-
ses soñando con la magní-
fica despensa y casi no dar le 
a uno t iempo para meter la 
nar iz en "ella. 

i Y. que hablen de las tra-
gedias helénicas!. . . 

* S: * 

Con ext rañeza que 110 es 
fácil creer sincera, pregunta-
ba el federal revolucionario 
don Eduardo Vinagre y Hc-
rranz «si se puede gobernar 
sin corazón». Y se hacía un 
churro ci tando a algunos clá-
sicos. 

«El corazón, pa el.gato», que 
dicen otros «clásicos» ¡ los de 
las Vistillas a Chamberí y 
del Porti l lo de Emba jadores 
a las Peñuelas . 

Hay que no tener corazón, 
como lo ent iende él, para con 
la pillería enemiga de la Re-
pública. H a n de cumplir_ su 
cadena perpetua loo justicie-
ramente condenados ; m a t a r 
los afectos amistosos en bien 
del Régimen. 

«Dura lex», señor don Vi-
nagre. Usted, cuando actúa 
an te ios Tr ibunales de Justi-
cia como acusador privado, no 
tiene corazón. No puede te-
nerle. Y cumple su deber. 

Habr í a que verle acusando a 
March. 

js & m 

; Por quién iría aquello de 
«No os dejé is impresionar de-
masiado por los que os asus-
tan con propagandas cn_ las 
que muchos que se imaginan 
representar- un pr imer papel, 
110 son sino comparsas de fuer-
zas que ellos mismos no co-
nocen personalmente.» 3 

El .consejo es de los más 
acertados y más úti l ahora 
que nunca. 

Azaña, «el" c i ru jano de hie-
rro», como le llamó el maes-
tro Zozaya, no tiene corazón 
cuando esgrime el bisturí . Y 
hace cada autopsia que cuan-
do abandona u n «cadáver» le 
deja hecho confett i . 

* * # 

iTouché! O más vulgar-
mente, «al maestro, cuchilla-
da». En términps taurinos, lo 
hecho por Azaña es citar en 
corto, en t r a r despacio y por 
derecho, clavar el acero hasta 
la bola y salir l impiamente 
por el costillar. Sin puntil la. 

Como para conceder al maes-
tro las orejas y el rabo del 
viejo león... 

NUMERO EXTRAORDINARiO 
Con mot ivo de la t ra ída a Valencia de los res tos de 
Blasco Ibáñez, LA TRACA prepara para el próximo 
sábado un número ex t raord inar io ded icado al insigne 
maest ro , gloria Be la l i te ra tura mundia l y eminente re» 
público, que supo con la fogosidad de su palabra y la 
valent ía de su pluma, l evan ta r a un pueblo cont ra los 

monarcas opresores que le escarnecía . 

LA TRACA dedicada a Blasco Ibáñez 
será el pos t re r t r ibu to de unos jóvenes republ icanos 
cuyo mayor orgullo es ser discípulos del preclaro 

autor de LA B A R R A C A . 

VERDAD 

< O N O ¡ C Í t f « 

JESUITICA 

e 
L O Q u e 

HACE . e i 
P A J A R O 

NO E5 POBRE. 

Soluc.ión al anterior. 

Picaro, beato y cura, 
todos de la misma he-

[chura 

¡Qué monada de hijos, de 
los trece hijos, fotografiados 
en grupo, con Lerroux en el 
, jent ro y Barrios y del Río a 
ambos lados! . . . 

Paciencia. Resignación. Los 
uniformes pueden tener apro-

vechamien to . Basta esperar el 
Carnaval y salir en comparsa, 
el t í tu lo es suges t ivo : 

«Los trece» o la mala som-
'bra . Un exitazo. 

Azortn, |ah!., «el pequeño 
'filósofo», ingresó definitiva-
' men te en el órgano matu t ino 
•de March. 

Verdaderamente no había ra-
zón para que Azorín hiciera 
de t r inchera de Luz para de-

f e n d e r al rey del- contrabando. 
¡La lógica imponía que esa 
campaña se realice directa-
mente en La Libertad. 

A nadie se le ocurrir ía i r a 
Icasa del vecino a decir lo que 

n la propia no se atreviera, 
o n o le pareciese bien. 

Nada de miramientos. 
¿ Nos conocemos ? | Pues, en-

tonces!. . . Ya tienen los lec-
tores otro escritor al que de-
jar de leer. No iban a ser sólo 
Salazar y el Tuero. 

l o m c a m 

CORLAS DE "LA TRACA'1 
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ENCICLOPEDIA ESPESA 
Para hace r se s ab io en p o c a s lecciones. Cul tura por ent regas . El que no se entera de lo 

que no le importa es po rque no quiere . 

Por F e r n a n d o Perd iguero . I lustraciones de Menda . 

BRUJA. — Beata vie ja . 
BRUJULA. — Lo que ha per-

dido Alacandra tc Lerroux hace 
bas tan te t iempo. 

B R U M M E L L (Jorge Bryan) . 
—Arbitro de la e legancia e n 
Ing l a t e r r a a pr incipios del si-
glo X I X . I.a- única "ocupación 
de su vida f u é vestirse elegan-
temente . Como es na tura l , aca-

Brummell ac tua l 

bó preso por deudas . Dicen las 
b iograf ías que m u r i ó idiota, 
aunque lo cierto - es que f u é 
idiota toda su vida. Hoy día 
le g a n a en e legancia don San-
t iago Alba. E n e legancia y e n 
todo. 

BRUNO (JORDAN). — Fra i le 
dominico que, convencido de 
la impos tura de la re l igión ca-
tólica, predicó con t ra ella. E n 
I ta l ia logró echar le m a n o la 
Inquis ic ión, que para r e fu ta r 
r azonadamente sus teor ías lo 
quemó vivo. |Y todavía hab la 
la Ig les ia de persecuciones I 

BRUTAL. — El procedimien-
to de gobierno que . empleaba 
la monarquía . 

BRUTO. — Fra i le gordo y 
cerri l . 

BUCOLICA. — Poesía que 
describe csccnus de la vida 
campes ina . E j e m p l o : 

Vive fel iz la campes ina 
e n su casucha dé madera 
al contemplar .por la m a ñ a n a 
sal i r e l sol por Antcquera . 
Campesina, campes ina , 
no se guisa a Li f r ancesa 
c a tu cocina ; 
pero t ú comes chacina , 
comes la t e m p r a n a f re sa 
campes ina . 

BUDA. — F u n d a d o r del bu-
dismo, religión de la cual tomó 
Cristo lo pr incipal de sus doc-
t r inas , con lo cual no vino a 
enseña r nada nuevo a la H u -
man idad , s ino a echar a per-
der las predicaciones de Buda, 
que vivió once siglos an t e s que 
él. Así como uo exis te prueba 
de la exis tencia de Cristo, de 
la de Buda sí, porque f u é en-
cont rado un rel icar ia con va-
r ios huesos con el sello del 
emperador K a n i c h k a y además 
exis ten 80.000 t ra tados con las 
revelaciones hechas du ran t e la 
vida del f u n d a d o r del budis-
mo. Buda n iega la exis tencia 
de los dioses, pero ordena prac-
t icar el b ien, tener fe, 110 te-
ner envidia, no tener deseos 
impuros, no ma ta r , no robar , 
110 comete r adul ter io, no men-
t ir , no embr iagarse , no, reci-
bir oro ni plata. E l premio a 
los que cumplen estos precep-
tos es el Uirvana, o sea el 
reposo abso lu to ; y el casügo 
liara los que no los cumplen , 

1 el de que su espír i tu i r á t rans-
mi t iéndose a -su muer te a 
nuevos seres h u m a n o s bas ta 
que se purifique por la li-
mosna, la moral , la ciencia, 
ln energía , la paciencia y la 
Caridad. Por lo tanto , el ca-
tólico que diga que hasta que 
vino Cristo al Mundo no h u b o 
una religión h u m a n a de bon-
dad y amor , no sabe lo que 
dice. Actualmente exis ten m á s 
<lc 300 mil lones de budis tas en 
el mundo. Lec to re s : ¿ N o s ha-
cemos bud is tas ? 

BUEN Y D E L COS (Odón 
de). — I lus t re na tu ra l i s t a y 
político contemporáneo arago-

nés que dedicó su vida al 
estudio y enseñanza de las 
Ciencias Naturales , obteniendo 
los máx imos honores en todo 
el mundo . La Iglesia lo ex-
comulgó, y como para la mo-
narquía no bas taba ser un sa-
bio, s ino que además había 
que ser beato, le suspendieron 
por cierto t iempo en el des-
empeño de su cátedra. 

BUENO. — Todo lo contrar io 
de católico. 

BUENO (Javier). — Uno de 
los pocos periodistas que van 
«•urdando republ icanos de ver-
dad y que no a g u a n t a n impo-
siciones de E m p r e s a s caverní-
colas. 

BUENO (Manuel) . — Escr i tor 
y periodista que, a u n q u e se 
apel l ida Bueno, es malo. (Se-
ñores, qué ton te r ías escribe en 
A B CI 

BUEY. — Lo que suel tan 
ahora en las plazas de toros. 

BUFAR. — Lo que hacen los 
curas cuando encuen t ran vacío 
el cepillo de las án imas . 

B U F E T E . — Es tud io o des-
pacho que t en ían los políti-
cos del antiguo^ rég imen para 
t apa r sus negocios sucios. 
. BUFON. — Flacucho Barre-

t a F u é bu fón de los alema-

Bufón 

ues y de P r i m o de Rivera, y 
ahora lo es de los fascistas. 

B U I T R E . — Jesuíta. Acude 
• i empre donde hay muertos , 
p,ara llevarse la herencia. 

BULA. — La m á s descarada 
de las m a n e r a s que t iene la 
Iglesia de es ta fa r a los in-
cautos creyentes, que consis-
te e n venderles un papelito 
pa ra poder comer carne , hue-
vos y lo que les dé la g a n a 
en Cuaresma. También hay 
bulas pa ra conseguir la indul-
gencia píen aria a los d i funtos . 
¿ Cabe m á s estupidez que su-
po ucr que si hub ie ra esc Dios 
que dice la Iglesia Católica, 
iba a conceder esos privilegios 
por cuatro pesetas ? 

BUÑUELO. — Artículo de 
A B e. 

BURDEL. — Algunos pala-
cios ar is tocrtáicos du ran t e las 
fiestas de la a l ta sociedad. 

BURGOS. — Provincia y ca-
pital de Castilla la Vieja, don-
de los agrar ios se e s t á n ha-
c iendo los amos. ¿ Será posible 
que los burgaléscs olviden que 
sus paisanos Bernal de la Rio-
j a y Antón CtTchillcro se le-
vantaron cont ra el despotismo 
de la mona rqu ía luchando por 
las Comunidades de Castilla ? 
Si los de Burgos creen que los 
agrar ios van n t raer la felici-
dad de España , serán unos, 
quesos de ídem. 

BURGUES. — Persona que 
coiné todos los días. 

BURIDAN. — Célebre filóso-
fo f r ancés del siglo XIV, au tor 
de una fábula en la cual se 
habla de un burro que, te-
n iendo a un t iempo h a m b r e 
y sed, es colocado ent re dos 
cubos, uno de cebada y otro 
de agua , y mucre de inanic ión 
por no decidirse a c o m e r o a 
beber. Los maliciosos creen 
que es ta fábula la escribió alu-
diendo a Melquíades Alvarcz, 
que ha muer to pol í t icamente 
de hambre de Poder , s in de-
cidirse a ser republicano ni 
monárquico. 

BURLA. — L o que nos es-
tuvo haciendo Alfonsete X l i r 
a los españoles d u r a n t e todo 
su canallesco reinado. 

BURLADERO. — 
Si en la plaza no hubiera 
el bur ladero 
se iría a su casita 
m á s de un torero. 

BUROCRACIA.—Palabra que 
da a en tender que el pobre 
h o m b r e que necesite que en 
una oficina le arreglen un ex-
pediente t iene para ra to , hasta 
que pase por las manos de 
los siete mil empleados que 
t ienen que examinar lo e n los 
ra tos perdidos que les quedan 
después de tomar café. La Re-
pública, desgraciadamente , no 
ha resuelto este problema. Y si 
no, ah í está don Marcelino Do-
mingo que quiso ar reglar el 
problema del campo empleando 
a todos los agr icul tores s in 
t r aba jo en los nuevos negocia-
dos, ins t i tu tos y comi tés del 
minister io de Agricul tura . 

BURRITT (Elihu). — Obrero 
her re ro nor teamer icano que na-
ció en 1810 y que s in de j a r de 
t rabajar , d ia r i amente aprendió 
matemát icas y numerosas len-
guas europeas y orientales. De-
dicó su vida a t r a b a j a r por la 
paz y la abolición de la es-
clavi tud, y consiguió que se 
ce lebrara e n Bruselas el pri-
mer Congreso In ternacional de 
la paz. Las predicaciones de 
este obrero las echaron a b a j o 
los capital is tas analfabetos , que 
sólo ans i an que haya guer ras 
pa ra enriquecerse. 

BURRO. — Estado normal 
del f rai le . 

BUSIRIS. — Dios egipcio que 
odiaba a los ex t ran je ros , o 

El Melquíades de Bur idán 

Büsiris 

í i 'a que era una cspccic del 
I l í t ler de los egipcios, pero 
sin bigote. 

BUSTO. — Bonita parte di-1 
cuerpo de las mujeres . Tam-
bién hay bustos de hombre , 
pero no nos in teresan . 

BUTIFARRA. — Exquis i to 
embut ido catalán que se hace 
de ccrdo. Se ha in ten tado ha-
cerlo de frai le , pero produce 
intoxicaciones. 

BUZO. — Señor que se su-
merge en las profundidades 
de la política pre tendiendo pes-
car en el fondo, como Botella 
Ascnsi, Pércas Madrigal y otros 
por el estilo. 

CABANA. — Casa que tie-
nen para vivir los pastores y 
obreros del campo mient ras los 
dueños de las tierras tienen a 
los perros con calefacción y 
blandos colchones. 

CABAÑAL (El). — Barrio va-
lenciano donde le hacen a us-
ted un arrijz a la mar ine ra que 
se mucre de gusto. 

CABECILLA. — J.o que pre-
tende ser .el desdichado Albi-

c - — Tercera letra en el 
a l fabeto castellano. Esta letra 
cons t i tuye la desesperación de 
los andaluces . En chino se pro-
nuncia «chau» y en vascon-
gado «ccrrich urrigorricegoitia». 
La ce se empica s iempre sola, 
es decir que no exis te doble. 
No obs tante hay una excep-
ción : la ce-bolla que se re-
pite. 

CABALA. — Lo que hacen 
los agrar ios para averiguar 
cuándo va a volver Alfonsete 
con su séquito de ladrones y 
s invergüenzas. 

CABALLERESCO. — El su-
sodicho Alfonsete cuando el 
'•I de Abril salió a 120 por hora 
de jando en Madrid a su mu-
j e r y a sus hi jos para que se 
las a r reg la ran como pudiesen. 

CABALLERIA. — Arma que 
elegían los jóvenes de las aris-
tocracia pa ra ponerse un uni-
fo rme m u y mono y bai lar en 
las fiestas de palacio, y que 
luego hac ían la campaña de 
Marruecos jugando a las car-
tas en un café de Melilla. 

CABALLERIA (Ordenes de). 
—Tontería aristocrática con-
sis tente en que unos señores 
se ponen una capa colorada; 
verde o b lanca y luego dicen 
que son caballeros, aunque es-
tafen a su padre, violen don-
cellas y exploten a los obreros 
que labran sus t ierras . 

CABALLERIZO. — Individuo 
por lo general de la l lamada 
nobleza, que ten ía a mucha 
honra servir de criado al re-

Cabecilla 

ñ a ñ a ; pero lo más que consi-
gue es ser un cabezota. 

CABELLERA. — Lo que lu-
cen con orgullo Ventura y 
Gnssol, Albornoz, Luis Bello 
y Fernando de los Ríos, con 
g ran envidia por par te de Le-
r roux . 

CABELLO (Remigio). — 
Diputado socialista 

del que hay que decir al pronto : 
Señores : este Cabello 
no tiene un ídem de tonto. 

CABESTRO. — Dase este 
nombre a unos bueyes que to-
dos conocen a engancho. Tam-
bién se l l aman así los nobles 
viejos que se casan con chicas 
jóvenes. 

CABEZA. — Par te del cuer-
po que la gente emplea para 

Caballerizo 

pugnan te Alfonsete l impián-
dole las boñigas a los caba-
llos y sosteniendo el es t r ibo 
cuando el asqueroso sifil í t ico 
se iba de caza. 

CABALLERO. — Dicese del 
que se comporta con nobleza 
y generosidad, como el e x ge-
neral Barrera, qtic huyó dis-
f razado de vieja de jando sus 
cómplices para responder del 
complot dir igido por él. 

CABALLERO AUDAZ.—Co-
nocido también con el nombre 
fiel Carretero Falaz. E s un ca-
rretero que le dió por escribir 
y su l i teratura t iene una gran 
aceptación en t re las muías . 

CABALLO. — Animal cua-
drúpedo del orden de los pen-
coides. E s un animal muy útil 
para romperse la c r i sma cuan-
do se m o n t a uno con él. Tam-
bién sirve para hacer chorizos 
y morcil las. H a habido mu-
chos. caballos célebres, en t re 
ellos el -de Calígula, a quien 
el .emperador hizo cónsul, cosa 
que no tiene nada de particu-
lar. porque el e x rey dé Es-
paña hizo minis t ros a bastan-
tes burros . También son cé-
lebres el cabal lo de bastos y 
el penco Rubán que le servía 
i | Alfonsete para realizar sus 
es tafas en el Hipódromo-

diversos usos. La mayor par-
te de la gente la usa para pen-
sar ; los f ra i les para clavar 
clavos y abr i r boquetes en las 
pa redes ; muchos nobles para 
llevar los c u e r n o s ; los jóve-
nes hiises para hacerse la on-
dulación marccl, etc . 

CABILA. — Estado en que 
la monarquía d'cj¿¡> u mi l lares 
de pueblos españoles. 

CABILDO. — El conjunto de 
curas y canónigos que son los 
que mangonean la diócesis. 
Está formado por los curas que 
por recomendación de la alta 
sociedad o de sus amantes son 
impuestos al obispo. 

CABLE. — Sitio por el cual 
cortan ore jas ' los toreros que 
van contra tados n Américu. 

CABO. — Categoría militai 
que es la más impor tante y 
la que es responsable de todo, 
ixjrquc siempre se d i c e : «Al 
fin y al cabo pasó esto.» «Al 
fin y al cab-o conseguimos lo 
otro.» E n la Marina también 
hay cabos, sobre todo en los 
barcos veleros. Ya habrán oído 
ustedes de los cabos de vela. 

CABRA. — Animal pertene-
ciente al orden de los monar-
eóideos,. orden de los borbóni-
cos. Tiene cuernos igual que 
I 'ernando VII. Sus cr ias se 
l laman cabritos huérfanos que 
enseguida se hacen de los Lui-
ses. Los machos se l laman ca-
brones, y hay que tener mu-
cho cuidado con ellos, sobre 
todo si san beatos. 
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$ Dos labradores de un pueblo promet ie ron q u e si llovía ir ían a la e rmi ta 
del pueblo con los zapatos l lenos de ga rbanzos . Llovió por fin, y agradecí-

P O » M R K D F Z A I V A Í F Z L_ A P R O M E S A 

A los diez minu tos u n o de ellos comenzó a quejarse , p u e s los ga rban-
zos le, p inchaban ios pies, y e x t r a ñ a d o de que su compañero no diese mues-
tra.-. de dolor le p reguntó que si no le moles taban , a lo que éste replicó : 

lo?, ambos al favor del cielo se pus ieron a c a m i n a r c o n - l o s ' z a p a t o s llenos.í1 

de ga rbanzos hacia l a e r m i t a de la virgen de la cuesta. 

—Mira : yo no promet í cómo habían- d e ser los ga rbanzos ; ¿ y sabes por 
quó no m e d u e l e n ? P u e s porque los Ueyo cocidos— 

Blasco en la 
Con este tí-

tulo ha perge-
ñado un folle-
to el compañe-
ro Baixauli que 
llamará pode-
rosamente la 
atención. 

Conocedor 
como nadie de 
las intimidades 
del Maestro por 
haber sido su 
amigo y confi-
dente durante 
muchos años y 
haberle acom-
pañado en sus 
largas y peli-
grosas aventu-
ras a través 
del continente 
americano, re-
lata una serie 
de anécdotas 
muy interesan-
tés, ' que por 
ser. desconoci-

' ^as muchas de 

— ¿Dónde irá el padre Canu to con las a l for jas y el h i sopo? 

intimidad 
ella* llamarán 
la atención po-
derosamente. 

E l f'j'leto de 
Baixaul1' debe 
¿er leído por 
to'dos los repu-
blicanos espa-
ñoles y sacar 
de él las ense-
ñanzas que en-
cierra el ejem-
plo de un-hom-
bre de talento, 
honrado y tra-
bajador que su-
po brillar en 
¿odas las lati-
tudes del , pla-
neta y hacerse 
oír en todos los 
rincones d e 1 
mundo-

El folleto de 
Baixauli se ven 
de al precio de 
40 céntimos en 
todos los kios-
cos. 
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R U M O R E S M R / I T O P O S L O S 6 Ü S T O S 

l i ta res^ ' 0 6 I B c l ^ \ i e n t 0 s . m ¡ M H E l d c B p r 0 n t 0 l 0 S B l o s » » en el ea- Dé lo que no se dice nada absolu-
" . . ' . - £ l a m e n t e .es ^ . ¿ q ü e l o s . ^ i s ' u b l i c a á p ^ 

se pongan def in i t ivamente de acuerdó. 
(Dc El Liberal.) 

G I T A N E R I A S , por Bagaría 

—Oiga usté, c o m p a r i t o ; a lo mejó t iene rasón 
ese payo de Paco el Largo y no tenemos que en-
ca rgá nosotros de goberná el pai . 

— lOle, c o m p a r e ; así acabamos deseguía con 
la Guardia Siví l 

(De Luz.) 

NAUFRAGIO D E L «CORTES CONSTITUYEN-

TES! , por F. Mateos 

Más de 300 d ipu tados han perecido ahogados 
para s iempre. 

(De El Sol.) 

D E LA CRISÍS, por Bagaría 

—Sánchez Román.—Es difíci l formar un Go-
b ie rno ; pero es m á s difíci l f o r m a r u n Pa r l amen to 

(De Luz.) 

Besteiro.—Entre todos lo han matado; pero 
« m a t e aae el tira de Erada ae lo he dado yo. 

(De L» F r a l 

DISOLUCION, por K-H-to 

El Icón.— ¡I lastaI |Ahora me voy-a p o n e r ' y o ! 

, (De El Debate.) 

LO» LEONES D E L CONGJUtSO, por MlmJJ 
LM «el h t o h r . 

CORO D E CARAS LARGAS, por Sama 

E L ROMPECABEZAS, por Bluff 

—No si rve dar le vuestas. (Aquí sobra esta pieza 1 

(De La libertad.) 

—A pocas como ésta , en vez de consultar a 
loa políticos habri que consultar a loa alienis-
ta», porque acabaremos todos por volvernos locos. 

fDe MI Librrwl.) 

UN L E M A D E TODA LA VIDA, por Arribas 

« I Yo gobernaré I* 

(De El Socialista.) 

Los que decían que y a la República no podía 
formar Gobierno. No h a y s ino mi ra r l e s a la 
cara para ver cómo han acer tado e n todo. 

CRISIS NERVIOSAS 
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—Vamos a tener que acudir — ¡Gayó en la r a tonera ! —Los que vari a morir os 
a un" emprés t i to para, poder saludan. 
pagar a los e x ministros: ' —Y los vivos os contestan. 

— i Ahora son ellos los que 
han caldo 1 

(Dt Heraldo de Madrid.1 

MAS NUEVOS MINISTROS 

—Pérü | qué caras I 
|Ya, y a ; qué caras nos van resultando las 

crisis i 
(De A B C.) 

ip0M POPULI. 

— i ¡Seüores polí t icos: a lo que lineen ustedes 
no hay derecho 11 

(De La Voz.) 

AL F I N HAY GOBIERNO 

UarttM Marrios.— ¡Lo veo y no la creo» 

J P r Xa M p J 

—¿ Pero acabarás de colo-
car la? Que si más a la iz-
quierda... Que si más a la de-
recha... | Cuidado no acabes 
por' derribarla I 

1S73-1933. Por s " ' " a 

LOS GRANDES ESPECTACULOS 

La comida de las fieras. 

(De A B C.) 

—¿Habr* hoy aolactón? 
QiUé haya a o l a d t e y « l aa JT t l*» -

P K t b n t t v JSS J J t t W I J 

Emilio.— ¡Todo está igua l ! 
Nicolás—.— ¡Parece que fué aye r ! 
F r a n c i s c o . - ! H o m b r e , n o ! Ahora hay un pue-

blo republicano y alerta. 
(De Heraldo de Madrid.) 

E L LEON JOVEN, por K-Hito 

—Bueno; pero 1 y la melena? 
<De El Debate.) 

_ 1 Caramba! ¿Dónde están los leones? 

—Andan por ahi , dirsucltos... 

(De La Nación.) 

La comadrona.-Rico, Pi , Palomo (D. O r i t o ) ^ 
Este que le presento hace el quinto de los nae-
voi hi jos del presnpaesto. . . , . 

Juan EsfaMaL—reráAal e l a n t a t o lo ha«o y o 
¿Qe í-% MacU*./) 
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BARAJA POLITICA £L REY DE BASTOS-
GIL ROBLES, €n unas declaraciones dijo: que cuando ellos gobiernen nada de constitución. El 

Parlamento, la democracia, la libertad son cosas muy viejas que nosotros explotamos para captar 
adeptos. Y que su lema es: «Estacazo y tente tieso.» (De los periódicos). 
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